
El altar de muertos, en el Día de Muertos, 
es compartir con los difuntos el pan, la sal, 
las frutas, los manjares culinarios, el agua 
y, si son adultos, el vino. Es una forma de 

dar ofrenda y estar cerca de quienes ya 
no están en vida para dialogar con su 

recuerdo, con su presencia



Simboliza la pureza y sirve 
para calmar la sed del 

alma tras su largo viaje 
desde el más allá.



Representa a la persona a 
quien se dedica el altar. Se 

coloca en la parte 
superior del altar para 

honrar su memoria.



Colocada en la parte más 
alta del altar, representa el 
espíritu de protección y la 
creencia católica, guiando 

el alma y dándole paz.



Representa el aire y el viento, y su 
colorido también añade alegría al 

altar. Los colores más comunes son 
el morado y el naranja, que 

simbolizan la muerte y la vida, 
respectivamente.



Representan la luz que guía el alma 
del difunto a su hogar. La llama 
simboliza la fe y la esperanza. Se 

suelen colocar cuatro en los 
extremos del altar, representando 

los cuatro puntos cardinales.



Elemento de purificación que 
ayuda a que el cuerpo del 

difunto no se corrompa en su 
viaje de ida y vuelta entre el 
mundo de los vivos y el de los 

muertos.



pueden incluir libros, 
herramientas, instrumentos 

musicales, juguetes, o cualquier 
objeto especial que represente 

su profesión, pasatiempos, o 
algo que amaba hacer en vida.



Simbolizan la muerte y la vida, 
recordándonos que la muerte es 

parte de nuestro ciclo natural. 
Pueden llevar el nombre de la 

persona fallecida o de los vivos, para 
recordarnos que todos somos 

mortales.



Representa la fraternidad y la 
convivencia, y el círculo de azúcar 

o las formas que cubren el pan 
simbolizan los huesos. Es un alimento 

que se ofrece al difunto como 
símbolo de compartir con él.



El aroma del incienso ayuda a 
purificar y elevar las oraciones 

a las almas. También se cree que 
aleja los malos espíritus.



Esta flor de color naranja o 
amarillo es conocida como la 

"flor de los muertos." Su aroma 
y color guían a las almas hacia 

el altar. Las pétalos también 
pueden formar caminos.



se coloca como una ofrenda 
para que el espíritu disfrute 

durante su visita. Puede incluir 
platillos mexicanos, frutas, 

dulces, o bebidas como el tequila 
o el atole.


